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La inflación de octubre, de 1%, y la depreciación
de nuestra moneda, con una caída de casi 60
pesos en relación con el dólar en las últimas
cuatro semanas, vuelven a perturbar el panora-

ma inflacionario. Así, la inflación acumulada en los úl-
timos 12 meses se empina a 4,7%, y aunque está bastan-
te influida por la corrección al alza en las tarifas eléctri-
cas —un ajuste que deshace un período inexplicable-
mente largo de congelamiento de esos precios—, la
dinámica alcista ha superado las expectativas de mer-
cado, aun después de haber incorporado dicha infor-
mación. En efecto, en junio, cuando se conoció formal-
mente el aumento de tarifas eléctricas que vendría, el
Banco Central elevó su proyección a una cifra de 4,2%
para fines de este año; todo
apunta ahora a que 2024
terminará con un guarismo
de medio punto porcentual
por sobre esa estimación. 

No es descartable que
el dinamismo de la de-
manda impida en el caso de algunos bienes y servi-
cios una corrección más fuerte a la baja en los precios,
incluso en el contexto de una economía débil como la
que hoy se observa. Ello podría verse reflejado, por
ejemplo, en el impacto más acotado del último
CyberMonday en los precios de diversos productos.
Pero la persistencia de la inflación no parece estar de-
terminada por una demanda dinámica, sino más bien
por una oferta restringida, derivada de presiones de
costos o de efectos de segunda vuelta o indexación,
que hacen que alzas inflacionarias transitorias y pun-
tuales puedan tener un impacto sobre los registros
más sostenidos en el tiempo.

A su vez, los aumentos en los costos laborales se
han venido acumulando y, junto con ello, la trayectoria
del tipo de cambio sigue presionando al alza los precios
de los bienes importados, tanto de consumo como insu-
mos de producción. Baste considerar que, desde mar-
zo, la moneda nacional se ha depreciado en casi 100 pe-
sos respecto del dólar. Más allá de la alta volatilidad
semanal, la persistencia de este fenómeno puede tener
un efecto mayor sobre los precios. 

La convergencia de la inflación a 3% no está en
cuestión en Chile, considerando la persistente debili-
dad de la economía y de la demanda, pero el proceso de
normalización de los precios ha tenido características
especiales —como el referido ajuste de las tarifas eléc-

tricas y el comportamiento
cambiario— que dificultan
el quehacer del Banco Cen-
tral. Este último ha sido
cauteloso en la normaliza-
ción de la política moneta-
ria, y todo apunta a que de-

berá seguir siéndolo. Ello no necesariamente pone en
cuestión la decisión de tasa que el Consejo del ente emi-
sor deberá adoptar en diciembre próximo —aunque fal-
ta mucho para ello—, pero sí podría llevarlo a condicio-
nar la trayectoria a seguir durante 2025.

Como trasfondo de este panorama local, las dudas
respecto del camino que seguirá la Reserva Federal de
Estados Unidos se han acrecentado, y desde comienzos
de octubre las tasas de corto plazo en ese país han au-
mentado 0,7%. Así, en un contexto de debilidad inter-
na, el desafío del Banco Central de Chile se acrecienta a
partir de la amenaza de una inflación más persistente y
de un riesgo cambiario mayor.
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Política monetaria: tiempos de cautela

El impulso generado por las exportaciones fue cla-
ve en el crecimiento del país en las últimas déca-
das. La participación en el comercio mundial fue,
además, un aliciente para la eficiencia y la inno-

vación. Sin embargo, es evidente que nuestras exporta-
ciones, hace un buen tiempo, dejaron de crecer como ocu-
rría en los ’90 y en la primera parte de este siglo. Así,
mientras entre 1990 y 2001 su volumen, según la OMC,
creció a un ritmo anualizado de 9,6 por ciento, en los once
años siguientes lo hizo a un 3,2 por ciento, y entre 2012 y
2023, a tan solo un 0,5 por ciento. Esta fuente de expan-
sión de la demanda agregada, entonces, no se está mate-
rializando. 

El fenómeno ha estado influido por una ralentización
del comercio mundial. Como muestra, las importaciones
en el mundo en el primero de los períodos analizados se
expandieron a un ritmo anual de 6,1 por ciento, mientras
que en el tercero lo hicieron
solo a un 1,9 por ciento. La
pandemia lo explica en par-
te, pero hay otros fenóme-
nos que concurren. Desde
luego, China ya no demanda
importaciones al mismo rit-
mo que hace algunos años: en el último de los tres subpe-
ríodos analizados, sus importaciones crecieron a solo un
2,7 por ciento, comparado con el 13,9 por ciento del pri-
mero. Asimismo, la globalización, tan bienvenida en la
década de 1990, se mira cada vez con más desconfianza.
El Presidente electo de Estados Unidos es el ejemplo más
emblemático. 

Todo esto no significa, sin embargo, que las exporta-
ciones no puedan seguir siendo un motor de crecimiento
para Chile. De hecho, al mirar de manera desagregada los
productos de exportación, sí se observa un dinamismo
interesante en algunas áreas. Es cierto que, en muchos ca-
sos, los volúmenes son aún incipientes y no llaman la
atención de, por ejemplo, la expansión de las cerezas, pe-
ro revelan que el problema no está necesariamente en la
capacidad de innovar de nuestra economía. La pregunta
más bien es cómo seguir desarrollando nuestra capaci-
dad exportadora, en el entendido de que Chile no puede
abandonar su orientación al mundo y que históricamente
las posibilidades de potenciar su comercio con naciones
vecinas han sido complejas. El país ha tenido una gran

desventaja al estar relativamente alejado de los grandes
mercados y depender de una industria del transporte in-
ternacional que, por sus características, no ha tenido las
ganancias de eficiencia que otros sectores de la economía
mundial. Esta desventaja relativa sigue presente y no te-
nemos mayor control sobre ella. Pero todo indica que ha
habido, también, una pérdida de competitividad produc-
to de decisiones internas que se pueden y deben cambiar. 

En este sentido, las reformas estructurales que po-
drían hacer más competitiva la economía chilena no es-
tán en la agenda, sobrecargada por otras iniciativas con
marcado énfasis redistributivo, de reivindicaciones o
excesivo cuidado de “bienes” que, siendo valiosos, no
están siendo apropiadamente equilibrados con otros
que pueden mejorar las condiciones materiales de la po-
blación. Simultáneamente, se ha ido creando una sobre-
rregulación que ahoga la referida capacidad innovado-

ra. La productividad total
de factores, cuya expansión
es clave en el crecimiento,
se encuentra estancada,
porque, entre otros aspec-
tos, los recursos no están
fluyendo desde los sectores

menos productivos hacia aquellos que lo son más. Eso es
un gran freno a la innovación y a las ganancias en efi-
ciencia, y es muy difícil que no afecte la competitividad
de la economía y, por consiguiente, de nuestras exporta-
ciones. Las evidencias se multiplican. Por ejemplo, la
agilidad en la tramitación de autorizaciones para explo-
rar proyectos de inversión en el sector forestal y el mejor
equilibrio entre los distintos bienes involucrados en el
desarrollo de estos proyectos exhibida por Brasil ha des-
viado inversiones nacionales hacia ese país. La Ley Laf-
kenche, mal diseñada, ha puesto en jaque el desarrollo
de sectores donde Chile posee ventajas comparativas
evidentes, sin que los beneficios sean precisos. Son algu-
nos ejemplos, entre otros, que dan cuenta del mal con-
texto regulatorio. Por supuesto, hay más factores que in-
fluyen —infraestructura que está quedando rezagada,
falta de competencia en transporte interno y escasez de
inversión en investigación y desarrollo, entre otros—,
pero sin una corrección de los otros aspectos señalados,
difícilmente tendrán un impacto relevante en el dina-
mismo de nuestras exportaciones.
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Poco dinamismo en exportaciones

En cada una de
las cuatro esquinas
de la vida nacional se
acumula la basura:
muchas institucio-
nes están dejando de
funcionar; la econo-
mía está estancada y
se llena de sombríos
presagios; se suce-
den las noticias sobre
la corrupción, la des-
honestidad y los abusos; se multiplican
las muertes, en un clima de pavorosa in-
seguridad.

Instituciones, economía, morali-
dad, seguridad: en las cuatro esquinas
hay abundante mugre impi-
diendo el paso hacia un Chile
mejor.

La evidencia del desastre
es tan apabullante que, en me-
dio de la desazón, se vienen
buscando las causas para suge-
rirle a un próximo gobierno có-
mo limpiar la basura de las
cuatro esquinas. Y, por eso, se ha repeti-
do la triple acusación contra quienes
hoy “habitan” el gobierno: ineptos, des-
honestos, ideologizados.

Sobre lo primero y lo segundo, los
ejemplos abundan y hay procesos judi-
ciales en marcha. Pero respecto de la ilu-
minación ideológica, parece que no se
ha logrado penetrar a fondo en la di-
mensión última del proyecto neomar-
xista en marcha en el país. Hemos deve-
lado los muy variados objetivos que ese
diseño se propone, e incluso hemos
comprendido su permanente disposi-

ción a usar la violencia para conseguir-
los. Pero sospecho que se nos ha escapa-
do un eslabón de esa pérfida cadena.

En efecto, habitualmente estamos
pensando en las formas que tomaría una
institucionalidad refundada (y conoci-
mos el proyecto constitucional que la
proponía); estamos imaginando una
economía socialista en manos de un Es-
tado omnicomprensivo y omnipotente;
se nos representa un sistema moral-cul-
tural completamente secularizado y, fi-
nalmente, tememos la eliminación de
las libertades públicas en nombre de
una seguridad garantizada por una po-
licía secreta. O sea, se tiende a juzgar la
iluminación neomarxista desde una

mentalidad proyectiva; los juzgamos
por lo que quieren hacer y, en parte, es-
tán haciendo.

Pero, pero… esa crítica, “lo que
ellos quieren es muy malo para Chile”,
siendo correcta olvida un dato. Para lo-
grar algo de lo que se proponen, creen
imprescindible destruir. O dicho de una
manera completamente clara y rotunda:
lo que nosotros llamamos “fracaso de
sus gobiernos”, es para ellos simple-
mente el eslabón deseado para demos-
trar que nada de lo que recibieron era
aprovechable, que todo debía morir.

¿Habrá una frase que resuma mejor
esa disposición a buscar el fracaso pre-
sente con vistas a un hipotético éxito fu-
turo que la de Gabriel Boric en julio de
2021, después de triunfar en las prima-
rias? Dijo: “Si Chile fue la cuna del neoli-
beralismo, también será su tumba”.

Matar lo que el Presidente llamaba
“neoliberalismo” viene significando, en
la práctica, destruir las instituciones de-
mocráticas, frustrar el desarrollo basado
en una economía libre, corromper todos
los hábitos del sistema moral-cultural,
en fin, dejar a los ciudadanos en descam-
pado ante el crimen. ¡Qué importa que
se diga que eso es culpa de un gobierno
de ineptos, corruptos e ideologizados, si

lo que se consigue con ese fra-
caso es la destrucción del tan
odiado sistema! Dialéctica pu-
ra, señores.

Pero, ¿no implicará eso per-
der la próxima elección? ¡Qué
importa! No le importó nada a
Bachelet II destruir, y que gana-
ra Piñera, porque sobre esa des-

trucción era más difícil construir; no le im-
portará nada a las izquierdas duras que la
destrucción con que le entregarán Chile a
un gobierno de centroderecha, dentro de
18 meses, sea aún mayor, porque así se le
hará a la nueva administración aún más
complejo construir.

Su diseño es claro: mientras peor les
vaya, peor le va al sistema, peores condi-
ciones encontrarán sus rivales al gober-
nar, y por fin —siempre la utopía— des-
de cero podrán construir.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Destruir, un propósito
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Acusar al adversario político de
insania ha sido una práctica habitual
de los totalitarismos, pero en nuestro
país, insólitamente, acaba de recurrir
a ella quien al mismo tiempo, y sin
sonrojarse, dice representar los prin-
cipios liberales. En efecto, el diputado
oficialista Vlado Mirosevic (PL) ha
acusado gratuitamente al candidato a
gobernador metropolitano de la opo-
sición, Francisco Orrego (RN), de no
estar “en su sano juicio”. Si se agrega
que el argumento es que Orrego ten-
dría un estilo “agresivo” y que busca
“enlodar” a sus oponentes, el chasca-
rro se cuenta solo y casi no valdría la
pena referirse a él. El punto es que los
dichos de Mirosevic, si bien llevan las
cosas a un extre-
mo grotesco, no
son más que otra
expresión de la es-
trategia con que el
oficialismo ha de-
cidido enfrentar la
segunda vuelta electoral en la Región
Metropolitana.

Dicha estrategia se sustenta en la
demonización del candidato oposi-
tor. Con más talento que Mirosevic,
pero con similar maniqueísmo, la lí-
nea la han bajado distintas figuras de
la izquierda que han salido a repetir
un mismo discurso: aunque la elec-
ción del pasado 27 de octubre sugirió
un giro hacia la moderación, ese vira-
je no estaría completo y tendría como
gran lunar el que Francisco Orrego
haya pasado al balotaje. Según este
relato, el postulante RN representaría
algunos de los peores vicios políticos.
Estridente, polarizante y hasta poco
calificado son algunos de los epítetos
que le han endilgado. “Todavía no ga-
na la moderación”, escribió un co-
lumnista, sintetizando el mensaje: la
moderación solo triunfará si el aban-
derado opositor es derrotado.

Desde luego, llama la atención
que el oficialismo —el mismo sector
que hace dos años pretendía refun-
dar Chile— se autoasigne ahora la

facultad de arbitrar quién es o no
moderado, concepto que hasta hace
muy poco execraban. No menos cu-
rioso es el fundamento para descali-
ficar a Orrego: su recurrente partici-
pación en un programa de debate te-
levisivo en el que, junto con mos-
trarse como un polemista duro, ha
desplegado un estilo poco habitual
—incluso en su vestimenta— para
un político de derecha. Por cierto, es
legítimo que ese programa no resul-
te del agrado de muchos, pero pre-
tender que ello sea inhabilitante pa-
ra desempeñar funciones públicas
no solo es absurdo, sino también
inaceptable desde un punto de vista
de principios democráticos.

Subyace en
definitiva a estos
cuestionamientos
una evidente inco-
modidad en la iz-
quierda con al-
guien como Orre-

go, precisamente por apartarse de sus
estereotipos. Así, lo que en figuras de
su propio sector valorarían como elo-
cuencia y valentía, cuando se trata de
él lo califican como polarizante y con-
frontacional. Y lo que en otros resalta-
rían como originalidad y frescura, es
denostado como mal gusto. Imposi-
ble es no ver asomarse aquí el fantas-
ma del “facho pobre”, esa caricatura
abominada por la izquierda porque
contradice sus prejuicios y desmiente
acendradas creencias.

Es claro que, con esta estrategia
que tan solemnemente habla de la
moderación, el oficialismo persigue
otra cosa: polarizar la campaña y
transformarla en un falso choque de
buenos contra malos. Debiera tener
cuidado. Más allá de ser este un recur-
so que poco contribuye al debate de-
mocrático, los últimos eventos en el
mundo han mostrado que la descalifi-
cación moral del adversario a menu-
do termina siendo rechazada por la
ciudadanía y volviéndose en contra
de quienes la impulsan. 

El oficialismo no trepida

en formas de demonizar a

Francisco Orrego.

“Insania” electoral

Largo y con hartas historias..., al menos pa-
ra mí. Con la ayuda de Mario, mi amigo taxista,
fui al supermercado el sábado pasado en bus-
ca de provisiones. Entré con mi dolor de espal-
da que ya he contado,
pero salí feliz de la vida,
sin molestia alguna y
sin saber a ciencia cier-
ta si me estaban mejo-
rando los ejercicios ki-
nesiológicos, los medi-
camentos, el colágeno,
la faja espaldillera, las
oraciones o todas las
anteriores.

De ahí nos fuimos al
banco a depositar algo
para la Teletón. Una
carabinera, al perca-
tarse de mi escasa vi-
sión, me condujo al interior del banco, donde
una guardiana me ayudó con el depósito en
una caja exclusiva. Luego la guardiana me llevó
con la mujer policía que, solícita, me condujo
hasta el taxi. Raudos, fuimos a mi casa a dejar
las provisiones y de inmediato partimos a la ca-

sa de Mauricio, donde se realizó una reunión-
almuerzo con los viejos del Club de los Canallas.
Grato encuentro. Zenteno y Aguilar cantaron
tangos y yo me atreví a cantar “Nessun dorma”

en una versión penosa,
pero desentonada.

Ya en mi casa, sufrí
con el fútbol porque mi
equipo, Unión Españo-
la, quedó fuera de la
Copa Libertadores. El
largo sábado siguió
con la final de la Tele-
tón en Viña, donde vi a
Il Volo cantar “Nessun
dorma” en su digna
versión.

El domingo fue ex-
tenso, con la dramáti-
ca final del fútbol pro-

fesional. Colo Colo no debía perder en Copiapó
y la U tenía que ganar en el Estadio Nacional.
El Colo no perdió y la U no ganó. Sería todo:
cuando el “Indio” ríe, el “Chuncho” sufre… 
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Un fin de semana laaargo
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